RESEÑA HISTORICA DEL INSTITUTO JUAN LINDO

Los inicios del instituto Juan Lindo vienen a los compas de los sorbos del café, el gran triniteco; Don Procopio Rivera en una tarde calurosa en el mes de abril de 1926 en su casa sentado a la mesa con su hermano Samuel, su esposa Isabel, su hija Ana María y la profesora Ofelia Delgado originaria de Comayagua platicaban de Trinidad y sus necesidades. ¡Hagan algo por este pueblo! dijo Ana María, organicemos algo entonces, Dijo Don Procopio, seria bueno una Sociedad Cultural dijo la profesora Delgado. Esa tarde de abril de 1926 nació la gran organización, con el nombre “Sociedad Cultural Triniteca” La Cultural, que fundara entre otras grandes obras el Instituto Juan Lindo. La cultural es considerada por la historia como la organización más productiva que jamás haya tenido Trinidad, Santa Bárbara.
En una de sus reuniones la Cultural, presento la gran iniciativa: en el PUNTO CUATRO de la sesión del 3 de octubre de 1926, en el acta reza lo siguiente: La comisión permanente de instrucción de la Sociedad Cultural Triniteca somete a consideración de la asamblea, un meditado material por medio del cual propone con carácter de moción, la idea de fundación de un colegio de segunda enseñanza en Trinidad pidiendo que en caso de ser aprobada dicha acción se ratifique la confianza de la Asociación Cultural en esta comisión, para que ella con entera libertad lleve a feliz término tan acariciado ideal.
Con inusitado entusiasmo y aclamación fue recibida y aprobada la moción propuesta por la Sociedad Cultural Triniteca; ese día 3 de octubre de 1926 se da la gran iniciativa de la creación de un Instituto para Trinidad, Santa Bárbara. A partir de esa moción la Sociedad Cultural Triniteca da poder al Licenciado Enrique Uclés de Tegucigalpa para que gestione ante al poder ejecutivo el acuerdo de fundación del colegio para su verdadera legalización.
El respectivo acuerdo fue emitido el 4 de Marzo de 1927, fecha en la que se instituye como el aniversario del instituto; sin embargo, las clases ya habían comenzado el día primero de febrero, con secciones de magisterio, bachillerato en ciencias y letras y comercio.
El susodicho acuerdo destaca el hecho que en vez de la denominación colegio se reconocerá oficialmente como Instituto Juan Lindo. Para su sostenimiento inicial los padres de los alumnos aportaran una cuota económica mensual llamada colegiatura y para facilitar la matrícula de alumnos pobres, la municipalidad se compromete a establecer un sistema de becas para los alumnos que presenten buenas calificaciones del quinto grado escolar, asimismo para aquellos muchachos que teniendo vocaciones musicales, ingresen a la escuela de música que funciona en esta ciudad y que es financiada por la asociación.
El Instituto Juan Lindo fue fundado gracias a las gestiones que en 1926 realizo la Sociedad Cultural Triniteca encabezada por los distinguidos ciudadanos; Procopio Rivera, Samuel Rivera, José Antonio Paredes y Leónidas Fajardo. Inicio sus labores el 1 de febrero de 1927, aunque el acuerdo de fundación fue emitido el 4 de Marzo de 1927 por el gobierno del Doctor Miguel Paz Barahona. Inicio con dos cursos de magisterio, tres de comercio y cuatro de bachillerato, con pocos alumnos residentes en Trinidad y otros llegados de Ilama, Concepción Norte y San José de Colinas. Su matrícula inicial fue de 85 alumnos, 25 señoritas y 60 varones.
Su primer local fue alquilado en el lugar donde hoy es la casa de Doña Carminda Paz (Q.D.D.G.).
El Instituto Juan Lindo Fue creado en el gobierno del Doctor Miguel Paz Barahona bajo el acuerdo Número 316 del 4 de Marzo de 1927.
¿Por qué el nombre de Juan Lindo?
La Sociedad Cultural deja Constancia el porqué de ese nombre.
El 28 de noviembre de 1926 en sesión especial bajo la dirección del Señor José Antonio Paredes, presidente de la Sociedad Cultural, se realizó con la presencia de los socios y socias siguientes: Señoras Francisca R. de Paredes, Victorina de Sabillón, Rosa Murillo de Rivera, Rosario de Pascua, las señoritas: María Isolina Fajardo, Otilia Herrera, Lucila Rivera, Emma Fajardo, María Laura López Amalia, Adelfa Rápalo, Ofelia Delgado. Los señores: Samuel Rivera, Federico Pineda, Francisco Javier Rápalo, Justino Rivera, Pedro Valerio Paredes, Marco Pascua, Salvador Herrera, José Antonio Paredes, Marcos Sabillón Zuniga, Miguel López, el primer secretario Leónidas Fajardo, estando como segundo secretario Santiago Pérez.
La asociación acordó por unanimidad nombrar al profesor Leónidas Rivera de Ilama Santa Bárbara como Director del Instituto, con el sueldo de 150 pesos plata mensual.
Se procedió a darle nombre al colegio. Entre otros nombres de próceres, mártires y ex presidentes se procedió por mayoría que el instituto lleve el nombre de “Juan Lindo” como un homenaje al verdadero fundador de nuestra Universidad Nacional. Se excito a la comisión de instrucción para que en la próxima sesión de cuenta de tener ya conseguido el local que ocupara el instituto.
En octubre de 1927 la municipalidad presidida por Don José Antonio Paredes concedió a la Sociedad Cultural Triniteca el terreno del campo público, hoy Estadio las Américas y la Babum para campo agrícola del Instituto Juan Lindo. Lo entrego debidamente cercado de alambre la escritura de concesión la entrego el síndico en representación de la municipalidad y fue aceptada por el fiscal en nombre de la Sociedad Cultural autorizada por el licenciado Leónidas Fajardo como notario; la escritura fue debidamente registrada y los estudiantes siempre cultivaron el campo. En 1939 cerrado el colegio, el último presidente de la Sociedad Cultural el Licenciado Leónidas Fajardo siempre estuvo al cuidado del terreno y para mantener el derecho de propiedad lo daba a particulares que lo cultivaran de cereales y cuidaran el cerco.
La Sociedad Cultural nunca renuncio a sus derechos de propiedad y como al disolverse esta de conformidad con sus estatutos todos los bienes pasan a poder del colegio, en consecuencia es el instituto el legítimo dueño. Este terreno es el que ahora comprende el estadio Las Américas y la colonia Las Américas o Bahum.
La Sociedad Cultural fue seleccionando a los miembros del personal docente, basándose en el postulado de buenos maestros, buenos alumnos. En ese tiempo los fundadores de un colegio tenían facultades para escoger al personal laborante en base a la mejor calidad el estado solo emitía el decreto de ley.
La cultural vio en el maestro de generaciones; Profesor Leónidas Rivera de Ilama Santa Bárbara el director ideal, y lo hizo posible asimismo escogió para catedráticos a profesionales de gran merito que pertenecían a la asociación tales como: Licenciado Salomón Paredes Gonzales, Licenciado Leónidas Fajardo Pineda, Profesora Ofelia Delgado, Profesor Cristóbal Santiago Pérez, Profesor Francisco Javier Rápalo, Doctor Guillermo Pineda, Perito Mercantil Marcos Sabillon Zúniga, Profesor Dámasio Fajardo entre otros. Después el colegio se fue nutriendo de los propios profesionales que graduaba reconocidos a nivel nacional, profesionales con presencia de mentores, ejemplares en su vida privada y publica de allí el buen fruto.
Para enero de 1927 la comisión de educación encargada de buscar el local para el funcionamiento del colegio da cuenta de que ya se tenia el mismo, siendo este propiedad del señor Santos Rivera, local que esta frente a la casa de Don Manuel J.Paredes y que el alquiler costara la suma de 50 pesos plata al mes, la casa en mención es la que hoy es propiedad de Doña Carminda Paz (Q.D.D.G.) antes de santos rivera. Cuentan que constaba de dos grandes locales separados por un cancel de
una sola planta y un enorme solar donde gozaban del recreo los alumnos. Se asegura que siempre estuvo funcionando en ese mismo local hasta su cierre en marzo de 1938, los padres de familia y amigos de la cultural se encargaban de costear el alquiler del local mediante cuotas mensuales de acuerdo a su condición económica.
Para el año de 1939 ya se escuchaba el fragor de los cañones de la segunda guerra mundial, Estados Unidos le declara la guerra a Alemania, Honduras lo hace también.
Trinidad sufre depresión y decepción, Depresión económica y decepción anímica por el cierre de su instituto.
El Gobierno del General Tiburcio Carias, alega crisis y suspende la subvención al colegio y la comunidad no puede sostenerlo. Tiempo de incertidumbre, muchos de los trinitecos graduados y miembros de la asociación, salieron de Trinidad buscando mejores horizontes. A la par del cierre del colegio también termina la Sociedad. Doce años funciono el Juan Lindo promoviendo 103 profesionales de categoría en diversas ramas de estudio. 17 años duro la oscuridad, de 1939 a 1955 pues otro grupo de ciudadanos procuro la reapertura del colegio en 1956 durante el gobierno de Julio Lozano Díaz, siendo diputado del congreso nacional el siempre líder y pro educador Licenciado Leónidas Fajardo.
Segunda Etapa… La Luz del Saber Alumbra de nuevo a los Trinitecos.
El acuerdo Numero: 736 del 4 de enero de 1956 ordena el regreso de los estudiantes de la luz de la sabiduría a Trinidad, con una propuesta de estudio interesante; Bachillerato, Magisterio, Secretariado Comercial, su director El Profesor Enrique Pérez funcionando en la casa de don Jorge Paredes (Q.D.D.G.) Frente al Parque central hasta 19 de noviembre de ese mismo año.
Para marzo de 1957 comenzó a funcionar en la casa que hoy pertenece a doña Miriam Borjas Ubicada en la calle principal una cuadra y media arriba del parque central.
En 1961, Buenas Noticias. Se implementa el sistema de diversificado siendo directora del instituto la Profesora Elena de Hernández, ya no habrá cuarto curso, se convierte en primero de carrera.
En 1963 llega el personal administrativo y docente egresado de la escuela superior del profesorado hoy Universidad Pedagógica

